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U
na vez más el deporte se
convierte en el espejo de
los comportamientos so-

ciales. Lo que acaba de suceder
con Djokovic en la frontera de
Australia no tendría la impor-
tancia ni desde luego la relevan-
cia que ha adquirido si no fuera
porque es un atleta de élite
mundial camino de su participa-
ción en una competición del
mismo orden.

La visibilidad del deporte, su

capacidad de proyectar valores
sociales y de conducta sobre la
sociedad, es uno de los fenóme-
nos más claros de este sector
del entretenimiento que le ha
convertido en una enorme pla-
taforma por su proyección y re-
percusión social.

Sin estos elementos, los he-
chos ahora conocidos no ten-
drían trascendencia alguna. Se
trataría de un problema con un
visado para entrar en un país y

un juicio de las autoridades de
seguridad pública sobre si se
cumplen o no los requisitos es-
tablecidos en la legislación in-
terna para entrar en el país. Es-
tos problemas se plantean to-
dos los días y a todas las horas
en todas las fronteras del mun-
do sin que salten a la primera
página de losmedios de comuni-
cación.

El efecto llamativo se presen-
ta por el escenario, el deporte;

y, por la actitud pública, del
afectado mostrándose cuando
menos reticente a los procesos
de vacunación contra la covid.
Es el interesado, con esta acti-
tud pública y conocida, el que
extrae de su esfera privada su
concepción sobre los requisitos
de salud pública y el que, por
tanto, eleva una cuestión ínti-
ma a una cuestión de conoci-
miento y de debate público.

En este debate se ha plantea-

do inmediatamente la oportuni-
dad de las exenciones médicas
a la vacunación que el deportis-
ta y la propia organización vali-
dan y que las autoridades públi-
cas, al menos hasta el momen-
to, no consideran conformes a
la legalidad.

El problema no es, por tanto,
la legalidad de la exenciónmédi-
ca sino, sobre todo, si está justi-
ficada dicha exención en quien
admite que hay una cuestión de
conciencia o de opinión en rela-
ción con la vacunación. Este ha
sido el problema, esta ha sido la
cuestión y de ahí las acusacio-
nes de trato de favor y demás
elementos que conviven en la
polémica planteada.

“Lo siento, no puedo firmar,
lo siento, por la covid”, decía
Nadal, con las manos plega-
das, a los aficionados después
de una victoria en el torneo
previo al Open de Australia.
El español, que pasó la enfer-
medad a finales de año, se
posicionó ayer sobre el caso
de Djokovic: “No me gusta lo
que está pasando, por supues-

to. En cierta manera, me da
pena por él. Pero al mismo
tiempo, él sabía perfectamen-
te las condiciones desde hace
muchos meses. Él fue el que
tomó su propia decisión. Si te
vacunas, puedes jugar el
Open de Australia. El mundo
ya ha sufrido lo suficiente
como para no seguir las nor-
mas”.

“Todos hemos pasado por
momentos realmente duros;
muchas familias han sufrido
muchísimo en los últimos dos
años de pandemia. Es normal
que la gente aquí en Australia
acabe muy frustrada con este
caso, porque se han enfrenta-
do a unos cuantos y muy
duros aislamientos y ha habi-
do muchísima gente que no
ha podido volver a casa duran-
te mucho tiempo”, expresó
Nadal, empatado en la carre-
ra histórica con Djokovic y
Federer con 20 grandes cada
uno.

Terremoto Djokovic
El tenista permanece retenido en un hotel de Melbourne hasta que el lunes se celebre una

audiencia para decidir si es deportado por no vacunarse. Serbia denuncia una “caza política”
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Salud pública frente a interés deportivo

A Novak Djokovic se le complica
tomar parte en el Abierto de Aus-
tralia que empieza el próximo día
17 en Melbourne, del que es el
vigente campeón y que ha gana-
do nueve veces. Aunque mantie-
ne algunas esperanzas. El tenista
serbio permanece retenido en el
Park Hotel del barrio de Carlton,
enMelbourne, donde fue traslada-
do sobre las 10 de la mañana de
ayer (hora australiana), después
de pasar la noche en una de las
salas del aeropuerto deTullamari-
ne. Allí, los agentes de inmigra-
ción le interrogaron y finalmente
le denegaron el visado con el que
pretendía acceder al país, al detec-
tar una irregularidad en la trami-
tación de la exención médica que
le iba a permitir sortear los 14
días de cuarentena que debe
afrontar cualquier persona no va-

cunada que llegue a Australia, co-
mo es su caso.

La situación del número uno
del tenismundial ha encendido la
polémica, con protestas de dece-

nas de ciudadanos ante el Parla-
mento serbio en Belgrado y fren-
te al hotel deMelbourne donde se
encuentra el jugador. Su familia
convocó una rueda de prensa y su

padre, Srdjan, calificó el conflicto
como “el mayor escándalo depor-
tivo de la historia”. Describió a su
hijo como “un ídolo, la luz al fon-
do de un túnel que no apagará la

oligarquía política occidental que
se cree que el mundo es suyo”.
Llegó a compararlo con “Jesucris-
to, a quien crucificaron”. Djordje
explicó que su hermano no puede
cambiarse la ropa en el hotel y
que las pertenencias solo le serán
devueltas cuando regrese a Euro-
pa. Aleksandar Vucic, el presiden-
te de Serbia, aseguró: “Lo que no
es juego limpio es la caza política
en la que todos participan, desde
el primer ministro de Australia,
afirmandoque las reglas son igua-
les para todos, cuando se permi-
tió entrar en el país a varios juga-
dores en las mismas condiciones
que Djokovic”.

El proceso de deportación del
tenista ya está en marcha, aun-
que sus abogados han consegui-
do frenarlo hasta que se celebre
una audiencia en los juzgados de
Melbourne el próximo lunes. El

Nadal: “Hemos sufrido mucho
como para no seguir las normas”

ORIOL PUIGDEMONT, Melbourne
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Lo que debe quedar claro, el
Tribunal Supremo español lo
ha señalado por ejemplo en la
doctrina sobre la presentación
del carnet de vacunación, es
que las prescripciones de salud
pública obligan al conjunto de
los afectados. Esta obligación
puede llevar, como acaba de
ocurrir en Italia, a exigir la va-
cunación obligatoria, o puede si-
tuarse en un plano diferente: la
imposibilidad de acceso o de
práctica de una determinada ac-
tividad. Esta restricción a la li-
bertad ha sido validada por el
Tribunal Supremo, que conside-
ra que el valor que preservan
las medidas colectivas es dema-
yor entidad o de mayor protec-

ción que el que se corresponde
con las decisiones que uno to-
me en la esfera individual.

El interés deportivo de la ac-
tuación tenística no está por en-
cima del interés colectivo de
preservación de la salud públi-
ca. Las decisiones individuales
son, razonablemente, respeta-
bles, pero la capacidad de parti-
cipar en la vida social sin cum-
plir las prescripciones de salud
conducen a una marginación
que no admite excepciones ni
siquiera para los mejores tenis-
tas del mundo.

Alberto Palomar Olmeda es profesor
titular de Derecho Administrativo y es-
pecialista en derecho deportivo.

Mientras la NBA dedica un febril
y descomunal esfuerzo a paliar
los efectos de la escalada de con-
tagios de la covid-19, Kyrie Ir-
ving, el jugador que se posicionó
contra las vacunas y que conti-
núa sin inocularse, ha regresado
a la competición. Lo hizo elmiér-
coles en el partido que Brooklyn
Nets, su equipo, ganó en la can-
cha de Indiana por 121-129.

El caso de Irving ilustra mu-
chas de las contradicciones que
afectan a los ciudadanos y enpar-
ticular a los deportistas en rela-
ción con la pandemia. Si Irving
no había podido jugar esta tem-
porada no fue porque se lo impi-
diera la NBA que, eso sí, exige
estrictos protocolos especialmen-
te a los jugadores no vacunados
—un 97% lo están—, sino porque
las autoridades sanitarias de
Nueva York, a diferencia de las
de otros estados, requieren la
pauta a quienes acceden a un pa-
bellón cerrado con afluencia de
público.

Los Nets sabían de antemano
que no iban a poder contar con
Irving en algomás de lamitad de
los partidos programados, pues-
to que tampoco podría jugar en
la cancha de los Knicks ni en To-
ronto, porqueCanadá exige la va-
cunación al entrar en el país.
Brooklyn decidió en primera ins-
tancia apartar a Irving de la disci-
plina del equipo. “Su elección res-
tringe su disponibilidad. No per-
mitiremos que ningún compo-
nente de la plantilla esté solo dis-
ponible a tiempo parcial”, justifi-
có el 12 de octubre el director de-
portivo de los Nets, Sean Marks,
para dejar de lado a Irving. Pero
las bajas, muchas de ellas por
contagios de la covid, se acumula-
ron en el plantel de los Nets du-
rante diciembre. El día 18, rectifi-
caron. “Hemos llegado a esta de-
cisión con el apoyo total de nues-
tros jugadores y después de una
cuidadosa consideracióndenues-
tras circunstancias actuales, in-
cluidos los jugadores que se pier-
den partidos debido a lesiones y
protocolos de salud y seguridad.
La incorporación de Kyrie no so-
lo nos convertirá en un mejor
equipo, sinoque tambiénnos per-
mitirá equilibrar demanera ópti-
ma la demanda física de toda la
plantilla”, justificaron.

Irving tuvo que retrasar su in-
corporación al equipo porque el
primerdía dio positivo en la prue-
ba de la covid. Por fin, después
de haberse perdido los 35 parti-
dos que habían disputado los
Nets esta temporada, reapareció
el miércoles en el Gainbridge
Fieldhouse, la cancha de los Pa-
cers. No podrá disputar los 21
partidos que le quedanpor dispu-
tar a los Nets en casa durante la
fase regular y tampoco aquellos
que acoja el Barclays Center en
los playoffs,mientras las leyes sa-

nitarias de Nueva York no cam-
bien. Los Nets ocupan la segun-
da plaza en la Conferencia Este
con 24 victorias y 12 derrotas,
por detrás de Chicago Bulls, que
suman 25 triunfos.

“Es mi elección”
Tras el partido, en el que anotó
22 puntos, Irving respondió con
ambigüedad a la pregunta sobre
si reconsideraría sunegativa a va-
cunarse. “Es algo que contemplo
día a día. No es una situación
ideal, y siempre rezo para que las
cosas se resuelvan y podamos lle-
gar a un acuerdo colectivo”, dijo.
En octubre fue más contunden-
te: “Elegí no estar vacunado, y
esa fue mi elección. Y les pediría
a todos que respeten esa elec-
ción”. El jugador estadouniden-
se, nacido hace 29 años en Mel-
bourne, se convirtió enun símbo-
lo para los que se oponen a ser
vacunados. Un grupo de perso-
nas se manifestó en octubre con-
tra la obligatoriedad de las vacu-

nas a las puertas del Barclays
Center y gritaron consignas en
favor de Irving.

Magic Johnson, leyenda de
los Lakers, le criticó entonces:
“Dijo que iba a estar ahí para sus
compañeros, pero es algo que no
puede hacer si no está vacunado.
Les está fallando y eso afecta a
sus posibilidades de ganar un
campeonato. Yo nunca haría eso
a mis compañeros”.

Charles Barkley, exjugador y
ahora comentarista de televi-
sión, tildó a Irving de egoísta:
“No es algo personal. No te vacu-
nas solo para ti. Primero te vacu-
nas para tu familia, luego te vacu-
nas para tus compañeros de equi-
po”. Irving tiene dos añosmás de
contrato a razón de 30,2 millo-
nes de euros esta temporada y
31,5 millones la próxima.

En diciembre entraron en el
protocolo de seguridad contra la
covid 247 jugadores y 12 entrena-
dores y la NBA ha tenido que
aplazar 11 partidos.

caso recae en el juez Anthony
Kelly, que ha comenzado a escu-
char a los abogados de Djokovic,
quienes deben presentar la docu-
mentación con la que pretenden
frenar la expulsión. “Si la cancela-
ción del visado es válida, es un
obstáculo insuperable para que el
señorDjokovic participe en el tor-
neo”, afirmaNickWood, procura-
dor del deportista.

La clave del conflicto radica
en la falta de comunicación entre
la Federación Australiana de Te-
nis y las autoridades sanitarias,
quevande lamanode las fronteri-
zas. Con tal de simplificar la ob-
tención de los salvoconductos im-
prescindibles para librarse de la
cuarentena, Tennis Australia
creó un departamento indepen-
diente que trató los 26 expedien-
tes recibidos sin saber ni la identi-
dad, ni la edad ni la procedencia

de los interesados que solicitaban
una exención. Sin embargo, la in-
terpretación de la ley que llevó a
este panel a darle a Djokovic la
luz verde desde la vertientemédi-
ca no es la misma que hicieron
los agentes de inmigraciónque re-
cibieron su documentación, el
miércoles por la noche, a su llega-
da a Melbourne en un vuelo pro-
cedente de Dubai. El jugador es-
grimió haber pasado la covid-19
en los últimos seis meses como
ejede su argumentación, unmoti-
vo que Tennis Australia dio por
bueno. No obstante, el personal
del Departamento de Inmigra-
ción le cerró el paso al no encon-
trar esa excepción en la legisla-
ción vigente.

Avisos anteriores
“Tennis Australia le comunicó
que podía jugar. Eso está bien, pe-
ro es lo que opinan ellos. Noso-
tros recurrimos a la frontera, que
es quien toma las decisiones”,
concedió el primer ministro,
Scott Morrison. “Las normas son
las normas. Las fronteras aquí
son soberanas y tienen unas nor-
mas claras, no discriminatorias.
Todo lo que puedo decir es que la
evidencia que presentó para obte-
ner la exenciónmédica fue insufi-
ciente”, añadió.

Enmedio del galimatías, emer-
gieron dos cartas que el departa-
mento de Sanidad mandó a Craig
Tiley, el director deTennisAustra-
lia, el 18 y el 29 de noviembre. En
ambas, las autoridades le hacían
a Tiley una advertencia que tras
los últimos acontecimientos sue-
na a premonitoria. “Las personas
que han contraído la covid-19,
que quieren entrar al país y que
no han recibido las dosis de la va-
cunación no están consideradas
como completamente vacuna-
das”, recogía el primero de los es-
critos, firmado por Lisa Schofield,
primera secretaria del Departa-
mento de Sanidad, y que dejaba
muy claro que esos casos “no reci-
birán la aprobación para librarse
de la cuarentena, sin importar
que hayan recibido exenciones
en el extranjero”.

Para poder sortear el aisla-
miento, cualquier solicitante de-
be responder al perfil de “comple-
tamente vacunado”. En la segun-
da carta, es el ministro de Sani-
dad, Greg Hunt, quien reitera:
“Las personas que no cumplan
con la definición de vacunación
completa no recibirán la aproba-
ción para ingresar en el país sin
hacer cuarentena, independiente-
mente de si han recibido exencio-
nes de vacunación en el extran-
jero”.

El base, contrario a la vacunación, vuelve en la NBA tras
el veto de su equipo, pero solo podrá jugar fuera de casa

Irving y el desconcierto
de las leyes

Un lanzamiento de Irving ante Sykes, de los Pacers. / USA TODAY SPORTS

ROBERT ÁLVAREZ, Barcelona

De izquierda a derecha, la
madre de Novak Djokovic,

Diana; su padre, Srdjan; y su
hermano, Djordje, ayer en
Belgrado. / ANDREJ CUKIC (EFE)
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